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EDITORIAL  

Hace casi un siglo Albert Einstein escribía una carta 

dedicada a la crisis que concluía con estas palabras: 

Ȱacabemos de una vez con la única crisis amenazadora 

que es la tragedia de no querer luchar por superarlaȱȢ 0ÁȤ

rece que la aparición de las crisis económicas, ecológi-

cas, existenciales, interpersonales, entre otras, no es 

algo único y propio de nuestra época. 

Desde Nueva Acrópolis nos dedicamos al estudio de 

las culturas clásicas de oriente y occidente aspirando a 

profundizar en el pensamiento de los personajes y mo-

vimientos filosóficos de cada tiempo y lugar que brinda-

ron a la humanidad un ejemplo esencial de vivir y pen-

sar con el objetivo de mejorarse a sí mismo y mejorar al 

mundo. El estudio comparativo de las culturas antiguas 

es la búsqueda paciente y constante de lo esencial que 

trasciende la variedad de formas y traspasa las barreras 

de los prejuicios culturales, sociales y religiosos, entre 

otros. El estudio comparativo llega a lo esencialmente 

humano que no conoce distinciones.  

Las culturas antiguas guardaron la experiencia vivida 

de la humanidad hecha sabiduría milenaria, así como la 

trabajosa ostra transforma la arena en su preciosa perla. 

Busquemos estas perlas de sabiduría, no porque cree-

mos que no podemos disponer las nuestras, sino justa-

mente porque anhelamos realizar nuestra transforma-

ción. Acudamos a los sabios de todos los tiempos para 

aprender de ellos. No pretendemos repetir sus formas 

sino comprender su esencia y adaptarla a nuestro mo-

mento histórico, pues ansiamos luchar para superar la 

crisis más profunda del siglo XXI: la crisis de los valores 

humanos. 

 

Este número de la RevistAcrópolis está dedicado a las 

culturas antiguas y te invitamos a leer sus artículos 

para acceder a la sabiduría milenaria de occidente y 

oriente. ¡Que disfrutes la lectura! 

 

María Kokolaki 

Directora de Nueva Acrópolis Córdoba 
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Cuando hablamos de las divinidades 

egipcias, seguramente a muchos les 

hace pensar en la idea de un sistema re-

ligioso politeísta y zoomórfico. Esto su-

cede porque intentamos acercarnos a 

las civilizaciones antiguas con nuestra 

mentalidad actual. Si reflexionáramos 

sobre su sistema religioso con la inten-

ción, aunque nos resulte muy difícil, de 

ponernos en su lugar, comprendería-

mos que ellos sí incluían un dios todo-

poderoso y único en su cosmovisión.  

Sin embargo, por el gran respeto que le 

tenían y la humildad que los caracteri-

zaba, no se atrevían ni siquiera a nom-

brarlo. Para ellos era imposible que la 

mente o aún la intuición humana pudie-

ran comprender algo que los supera 

por definición. Por esta razón, ellos se 

acercaban a este gran Ser mediante 

toda una estructura de dioses que se 

por definición. Por esta razón, ellos se 

acercaban a este gran Ser mediante 

toda una estructura de dioses que se 

encontraban en una jerarquía inferior a 

este. En tanto que su religión se trataba 

más bien de un sistema panteísta, par-

tían de la idea de que este Ser innom-

brable, abstracto y superior estaba en 

todo, en todas las cosas. En realidad, po-

dríamos interpretar el Todo como la ex-

presión de este gran Ser que es la Nada 

absoluta porque, de ser algo, sería limi-

tado. 

Todas las divinidades egipcias repre-

sentan alguna faceta de este Ser, simbo-

lizan una energía específica y es por ello 

que muchas tienen características de 

animales. Es otro gran error creer que 

los egipcios ingenuamente adoraban a 

los animales. Para ellos, ciertos anima-

les representan la energía específica de 
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los egipcios ingenuamente adoraban a los 

animales. Para ellos, ciertos animales re-

presentan la energía específica de determi-

nadas divinidades. Es por eso que, por 

ejemplo, se conoce a Anubis como el dios 

chacal, a Sekhmet como la diosa leona y a 

Bastek como la diosa gata.  

La religión egipcia tuvo tres grandes cen-

tros geográficos que fueron las ciudades de 

Heliópolis, Hermópolis y Menfis, en donde 

se desarrolló el culto en torno a los dioses 

Ra, Thoth y Ptah, respectivamente. Estos 

son tres esquemas teológicos distintos, 

aunque no contradictorios. 

Ilustración del dios Ptah. 

Puede verse el cetro con el Ankh, el Djed y el Uash. 

Pintura mural representando al dios 

Anubis con cabeza de chacal. 

son tres esquemas teológicos distintos, 

aunque no contradictorios. 

La cosmogonía menfita se desarrolla en 

torno a Ptah (la tierra), concebida como di-

vinidad otorgadora de formas y modela-

dora del mundo material. Ptah es repre-

sentado como un hombre envuelto en un 

sudario, del que asoman sus manos y ca-

beza. En sus manos lleva un cetro con los 

símbolos Uash, Djed y Ankh, símbolos que 

demuestran el máximo grado de protec-

ción. Lleva el collar Menat, símbolo de fer-

tilidad y estabilidad, y un bonete azul en la 

cabeza. Su piel es verde, color que, junto 

con el negro, está asociado al renaci-

miento. Su cuerpo, en parte momificado y 

con los pies unidos, representa una llama 

de fuego. 

Es el dios del fuego y de la vida; el fuego 

primitivo, en la acepción más alta de la pa-

labra, incluyendo en él la luz, el calor, el 

magnetismo y otras fuerzas, como así tam-



  

Por esta razón es el gran dios crea-

dor. En sus himnos se dice que él dio la 

vida a todos los dioses y al universo me-

diante la palabra, tras concebir en su 

mente o intelecto -que para los egipcios 

residía en el corazón y no en el cerebro- 

la idea del mundo, los seres vivos y 

hasta los mismos dioses.  

También era el dios patrón de las ar-

tes, de los escultores y de los orfebres. 

Representaba la capacidad de modifi-

car la materia, y, especialmente, la ca-

pacidad de transmutarla, logrando lle-

varla cada vez más cerca de los arqueti-

pos perfectos. Era la gran capacidad de 

los antiguos artesanos y constructores 

y más aun de los grandes alquimistas. 

Gozaba de gran popularidad en la 

clase trabajadora, especialmente entre 

los artesanos, ya que se lo consideraba 

inventor de las técnicas y prácticas ma-

con los pies unidos, representa una 

llama de fuego. 

Es el dios del fuego y de la vida; el 

fuego primitivo, en la acepción más alta 

de la palabra, incluyendo en él la luz, el 

calor, el magnetismo y otras fuerzas, 

como así también el soplo vital que ne-

cesitan todas las criaturas para su exis-

tencia y mantenimiento. 

Ptah era considerado el dios creador 

de todo lo manifestado, el creador del 

universo y de los dioses. En términos 

platónicos, Ptah simboliza la capacidad 

de manifestar o plasmar en el universo 

las ideas del mundo arquetípico, es el 

demiurgo. Simboliza la inteligencia ne-

cesaria para manifestar en la forma la 

voluntad divina. 

Por esta razón es el gran dios crea-

dor. En sus himnos se dice que él dio la 

vida a todos los dioses y al universo me-

5 | RevistAcrópolis 

Detalle de la sala hipóstila del Templo de Hathor y Nefertari en Nubia actual. 

Se pueden ver las representaciones de Horus con cabeza de halcón a la derecha y a Seth 

con cabeza de burro a la izquierda junto al faraón Ramsés II en el centro. 
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dores ɀ unificadores, siendo parte dio-

ses y parte humanos. Al pasar sus prue-

bas, ellos lograban llegar a la divinidad 

y conectar a los hombres con la perfec-

ción de lo divino, representada como in-

mortalidad. 

Después de todo podríamos pensar 

que nosotros somos como unos peque-

ños héroes tratando de superar nues-

tros desafíos y ser dignos representan-

tes de nuestro perfecto ser esencial. De 

modo que Ptah también simboliza 

nuestra capacidad de creación, plas-

mando las ideas en lo material. La 

transformación de nosotros mismos en 

mejores personas por medio del trabajo 

al igual que un escultor trabaja meticu-

losa e incansablemente sobre su obra. ~  

Mariano Suárez 

clase trabajadora, especialmente entre 

los artesanos, ya que se lo consideraba 

inventor de las técnicas y prácticas ma-

nuales, como ser la albañilería. Al punto 

que los arquitectos reales eran miem-

bros de su clero. 

Tuvo una representación popular, 

que fueron los Patecos (pequeño Ptah), 

indicio de que era muy querido por el 

pueblo sencillo. Los Patecos eran repre-

sentados como enanos desnudos con 

piernas arqueadas y una ceñida gorra 

en su cabeza rasurada. Eran utilizados 

muchas veces como amuletos de la pro-

tección y de la alegría de vivir. 

En conclusión, podemos decir que 

Ptah representa la capacidad de la ma-

nifestación del mundo divino en la tie-

rra y, por ende, la conexión entre los 

dos planos: el divino y el humano. Nos 

hace pensar en los atributos que daban 

los griegos a los héroes como mediado-

res ɀ unificadores, siendo parte dioses y 

parte humanos. Al pasar sus pruebas, 

ellos lograban llegar a la divinidad y co-

nectar a los hombres con la perfección 

de lo divino, representada como inmor-

talidad. 

 

Después de todo podríamos pensar 

que nosotros somos como unos peque-

ños héroes tratando de superar nues-

tros desafíos y ser dignos representan-

tes de nuestro perfecto ser esencial. De 

modo que Ptah también simboliza 

Representaciones populares del dios Ptah llamados 

Patecos. 



  

MENSAJES NATURALES 

Imágenes que nos hacen reflexionar... 

 FOTOSOFÍA     

7 | RevistAcrópolis 

Antiguamente los seres humanos, 

alrededor del planeta, se comunica-

ban de manera directa con la natura-

leza. Podían conocer las consecuen-

cias de sus actos al observar un rayo 

enviado por Zeus o confirmar un au-

gurio, afortunado o no, en el vuelo de 

las aves. 

Decían que aunque se olvidaran 

las palabras y desaparecieran todos 

los registros escritos, los sabios 

siempre podrían interpretar la natu-

raleza y recuperar el conocimiento 

perdido. Creo que aunque hoy haya-

mos perdido esta habilidad, es pro-

bable que un día la recuperemos, 

Después de todo, quién podría imaginarse que leyendo el Timeo de Platón, en el juego 

de luces y sombras entre Helios y el cartel de una salida de emergencia en la ventana de un 

colectivo, uno pudiera encontrarse con una sonrisa de la naturaleza. 
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bable que un día la recuperemos, junto con la capacidad de sorprendernos cotidianamente. 



 

 

 

  

Para la cultura china, sobre todo en 

tiempos antiguos, la armonía era el sostén 

de la vida de cada persona, así como de los 

pueblos, y no era posible alcanzarla de no 

tomar a la naturaleza como ejemplo y se-

guir sus leyes. 

La armonía, producto del equilibrio di-

námico entre dos fuerzas iguales y opues-

tas, que, como se ve por ejemplo en el sím-

bolo griego del caduceo, está representada 

por serpientes que se elevan al encontrar 

un eje, fue simbolizada en la cultura china 

a través del Yin-Yang. 

un eje, fue simbolizada en la cultura china 

a través del Yin-Yang.  

Este símbolo en el que dos opuestos se 

ponen en movimiento alrededor de un 

centro, representa las continuas transfor-

maciones del mundo existente, la base y 

sostén de la creación. El color blanco y el 

color negro, ya no son dos manchas que se 

estarían agitando aleatoriamente, sino 

que dan forma a un círculo, la lucha armó-

nica los unifica. 

Esta armonía debía reflejarse en todos 

los aspectos de la vida, y en China, la filo-

sofía no fue la excepción. A mediados del 

siglo VI a C, siglo en el que Pitágoras al sur 

de Italia establecía las primeras escuelas 

de filosofía y que Siddhartha Gautama, el 

Buda, alcanzaba la iluminación cerca de 

donde hoy es Nepal, al sur de los Himala-

yas, Confucio nacía en el Estado de Lu, en 

la China Antigua durante la dinastía Zhou.  

Esto nos estaría indicando que existe un 

camino que recorrer y un destino a donde 

llegar, este camino y destino es llamado 

por las enseñanzas Orientales como 

Dharma. Cada uno tiene su Dharma o mi-

sión en la vida, y es el Karma el que nos 

 

CONFUCIO 

LAO TSÉ 
El yin y el yang de la filosofía china 

y 
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Lao Tsé Confucio 

. 



  

ción, emprende un viaje hacia la capital del 

Celeste Imperio.  

Al llegar a esta gran ciudad, Confucio 

quedó maravillado con los templos y edifi-

cios gubernamentales, con los reyes y con 

los sabios. El orden, la organización y la 

cultura, reflejo de ideas trascendentales, 

despertó en el joven filósofo el sentido de 

perpetuación y continuidad de lo ideal. Se 

despertó en él la necesidad de encarnar 

aquellas ideas, que unificaban a la huma-

nidad en su conjunto. El arte, la política, la 

ciencia y la religión parecían surgir del 

mismo punto, dando vida a un verdadero 

estado, con un sentido común y que vivía 

armónicamente como un organismo. De 

allí probablemente tomó el modelo para 

manifestar su obra filosófica. 

Confucio, de gran influencia en la polí-

tica de su tiempo, entendía que la sociedad 

solo podía mejorarse, en la medida de que 

cada uno de sus habitantes fuera mejor. 

Estableció un orden social a través de la 

ética, basado en el desarrollo y la evolu-

ción individual, al que denominó sistema 

Li. La ética, sería el eslabón que unifica los 

pensamientos y los sentimientos con las 

acciones del ser humano, teniendo como 

base la esencia última de las cosas; la cien-

cia que busca armonizar a mujeres y hom-

bres, para que broten de su interior el bien 

y la justicia. La política complementaria-

mente, era entendida como la ciencia y el 

arte de conducir, educar y armonizar los 

pueblos, elevándolos de lo físico a lo espi-

ritual, de los cimientos de los templos, a la 

idea que engloba a todos los miembros de 

un estado. La ética era al individuo, lo que 

la política a las sociedades y era el príncipe 

gobernante el mediador entre las leyes y 

Esta armonía debía reflejarse en todos 

los aspectos de la vida, y en China, la filo-

sofía no fue la excepción. A mediados del 

siglo VI a C, siglo en el que Pitágoras al sur 

de Italia establecía las primeras escuelas 

de filosofía y que Siddhartha Gautama, el 

Buda, alcanzaba la iluminación cerca de 

donde hoy es Nepal, al sur de los Himala-

yas, Confucio nacía en el Estado de Lu, en 

la China Antigua durante la dinastía Zhou. 

Este personaje, cuyo nombre viene de 

ÕÎÁ ÁÄÁÐÔÁÃÉĕÎ ÆÏÎïÔÉÃÁ ÄÅ Ȱ+ÕÎÇ &Õ 4Óïȱȟ 

sentó las bases éticas para desarrollar el 

potencial dentro de cada ser humano, para 

así conformar estados coherentes armóni-

camente. Sus enseñanzas fueron esclare-

cedoras para quienes las escucharon, ayu-

daron a establecer el orden tanto en su 

pueblo, como en muchos pueblos vecinos 

y fue reconocido por príncipes, políticos, 

por mendigos y comerciantes. 

La biografía de este filósofo asiático, es-

crita cuatrocientos años después de su 

muerte, cuenta que nacido de una familia 

noble, ocupó gran parte del tiempo de su 

infancia y adolescencia dialogando con sa-

bios y ancianos, leyendo libros que ya eran 

clásicos para aquel entonces y a los 17 

años ocupaba cargos de funcionario pú-

blico. En aquellos tiempos, el ejercer un 

cargo público, el servir con la vida al justo 

funcionamiento de la sociedad, era consi-

derado un oficio sagrado. Luego de haber 

estudiado la historia y la política de su na-

ción, emprende un viaje hacia la capital del 

Celeste Imperio. 

Al llegar a esta gran ciudad, Confucio 

quedó maravillado con los templos y edifi-
9 | RevistAcrópolis 

Ilustración del filósofo, político y educador 

Confucio, nacido en el año 551 a. C. 



   

Estableció un orden social a través de la 

ética, basado en el desarrollo y la evolu-

ción individual, al que denominó sistema 

Li. La ética, sería el eslabón que unifica los 

pensamientos y los sentimientos con las 

acciones del ser humano, teniendo como 

base la esencia última de las cosas; la cien-

cia que busca armonizar a mujeres y hom-

bres, para que broten de su interior el bien 

y la justicia. La política complementaria-

mente, era entendida como la ciencia y el 

arte de conducir, educar y armonizar los 

pueblos, elevándolos de lo físico a lo espi-

ritual, de los cimientos de los templos, a la 

idea que engloba a todos los miembros de 

un estado. La ética era al individuo, lo que 

la política a las sociedades y era el príncipe 

gobernante el mediador entre las leyes y 

los ciudadanos. 

Este príncipe gobernante, análogo al 

aristos platónico, era aquel que más se co-

nocía a sí mismo, aquel que había logrado 

gobernar primero sobre su personalidad. 

Este gobernante, o también llamado hom-

bre Ju, era aquel que, luego de un arduo ca-

mino de educación filosófica y de puesta 

en práctica de lo aprendido a través del 

desarrollo de virtudes, se volvía un ejem-

plo para el resto de la sociedad. De esta 

en práctica de lo aprendido a través del 

desarrollo de virtudes, se volvía un ejem-

plo para el resto de la sociedad. De esta 

forma, a la vez de ser ético, sería un sostén 

en el que la sociedad en su conjunto pu-

diera apoyarse y lograr que el orden en las 

polis, fuera reflejo del orden cósmico que 

se encontraba detrás de todo el universo, 

del que hablaba Pitágoras. 

Este gobernador filósofo, tendría con-

ciencia de la igualdad que reside en lo pro-

fundo de los seres humanos, sabiendo que 

solo a través del perfeccionamiento perso-

nal se puede tomar contacto con lo divino, 

con la sabiduría con la que uno nace pero 

que olvida, como decía Sócrates. El sis-

tema de gobierno Li, sería un modo filosó-

fico de ordenar los estados. 

Cuentan las historias (que con el tiempo 

probablemente hayan tomado caracterís-

ticas míticas), que a la vuelta de su viaje a 

la capital del imperio, Confucio se cruzó 

con el enigmático Lao Tsé, dándose un en-

cuentro crucial para la milenaria cultura 

China. Los dos extremos aparentemente 

opuestos, el Yin-Yang de la filosofía del 

país nacido a orillas del Río Amarillo co-

menzaban a ponerse en movimiento. 

Lao Tsé es un personaje perteneciente 

más al mito que a la historia. La tradición 

recogida nos cuenta que nació alrededor 

del año 604 a.C. en el estado de Chow, de 

una virgen que tenía 161 años al momento 

de dar a luz y que lo gestó misteriosa-

mente durante 81 años. Lao Tsé, cuyo 

ÎÏÍÂÒÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ Ȱ6ÉÅÊÏ 3ÁÂÉÏȱȟ ÎÁÃÉĕ ÁÎȤ

ciano canoso y lleno de arrugas, símbolo 

de sabiduría y su nacimiento fue predicho 
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Representación gráfica del encuentro entre el 

político Confucio y el místico Lao Tsé. 



 

 

 
ÃÏÍÏ Ȱ,Á 3ÅÎÄÁ ÄÅ ÌÁ ,ÅÙȱȢ 0ÁÒÁ ,ÁÏ 4Óïȟ ÅÌ 

Tao comprende todo lo que es y lo que 

existe; es la forma sin forma, lo oscuro y lo 

luminoso, aquello que contiene todos los 

opuestos. El Tao sería el principio y fin de 

todos los seres, de donde partieron y a 

donde deben volver, pero a la vez, consti-

tuiría el camino para regresar a este punto 

de unidad, el camino de regreso al hogar 

del que hablan cuentos y mitos. 

Habría un Tao esencial, perfecto y tras-

cendente, donde reside la causa primera, 

que a la vez es innombrable; la ley eterna 

que aglutina a todas las leyes naturales. El 

Tao es innombrable, y sobre él no se puede 

hablar, ya que, al mencionarlo, deja de ser 

y pierde su esencia absoluta para conver-

tirse en una palabra. Pero, esta esencia 

existiría en todo lo manifestado, siendo la 

ȰÍÁÄÒÅȱ ÄÅ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓȟ ÐÒÅÓÅÎÔÅ ÅÎ 

cada una de las creaciones. Así el Tao sería 

una roca cayendo, la fuerza de gravedad 

que la atrae al suelo y el observador del fe-

nómeno, pero también sería la causa de 

cada uno de estos elementos. 

El Tao esencial es vacío, inmóvil e infi-

nito, mas todo lo que existe está sujeto a la 

continua mutación, lo único permanente y 

constante en el mundo sensible sería el 

cambio perpetuo. Lo que se construía de-

bía desaparecer, lo que nacía también mo-

ría necesariamente. El ser humano, decía 

este sabio, debía encontrarse en el Tao y 

expresarlo; acción que se lograba más por 

una suerte de epifanía, que, por un desa-

rrollo con tal fin, como un éxtasis o una ilu-

minación, análogo a la contemplación de la 

que muchos siglos después hablaría Plo-

tino. La ética para Lao Tsé, era la manifes-

ÎÏÍÂÒÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ Ȱ6ÉÅÊÏ 3ÁÂÉÏȱȟ ÎÁÃÉĕ ÁÎȤ

ciano, canoso y lleno de arrugas, símbolo 

de sabiduría y su nacimiento fue predicho 

por tres dragones. 

Sobre el origen de sus enseñanzas poco 

se conoce, aunque existen registros de que 

fuera responsable de los archivos reales de 

su estado natal, puesto al que renunció 

para dedicar su vida al retiro. En el camino 

a su destino, antes de cruzar la frontera del 

estado, un oficial, advertido por una pre-

monición, pidió al sabio que transmitiera 

sus ideas y enseñanzas; entendiendo Lao 

Tsé que, al escribir un libro para él, lo es-

cribía para toda la humanidad, accedió. 

Esta obra, fue el Tao Te King. 

La palabra Tao, tiene el significado de 

ȰÃÁÍÉÎÏȱȟ ȰÓÅÎÄÅÒÏȱ Ï ȰÖþÁȱȟ ÓÅÍÅÊÁÎÔÅ ÁÌ 

Dhammapada budista, al cual se traduce 

ÃÏÍÏ Ȱ,Á 3ÅÎÄÁ ÄÅ ÌÁ ,ÅÙȱ. Para Lao Tsé, el 

Tao comprende todo lo que es y lo que 

existe; es la forma sin forma, lo oscuro y lo 

luminoso, aquello que contiene todos los 

opuestos. 
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Lao Tsé, cuya existencia está más del lado del 

mito que de la historia, habría nacido anciano. 
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Símbolo del Yin-Yang junto a los trigramas mi-

lenarios que representan la continua mutación. 

unión, de descubrimiento y de desarrollo, ideales de humanidad. Por contrapartida, Lao Tsé 

sostenía que era en la esencia donde había que hacer foco, ya que el Tao manifestado estaba 

sujeto a mutar constantemente. 

Para el Sabio Viejo, en su enigmática y sintética manera de entender la esencia y la creación, 

el individuo conciente debía encontrarse en el Tao, despertar la intuición y vivir de tal forma 

que lo divino pudiera encontrar reflejo en la personalidad y descender a esta. Mientras que, 

para Confucio, expresándolo racionalmente y de modo clarificador, el destino humano estaba 

esencialmente ligado a vivir una vida en el desarrollo de las virtudes manifestándolas en la 

sociedad con el fin de despertar el humanismo y la armonía en el pueblo, construirse y ven-

cerse a uno mismo para vencer al tiempo. 

Pero como todos los extremos y los opuestos solo son aparentes si se logra voltear la mirada 

y observar con los ojos del alma, como la dualidad es característica de lo sensible y no de lo 

ideal, estos filósofos que presentaron doctrinas tan diferentes, conforman el yin y el yang de 

la filosofía China. 

Cuando los extremos encuentran un centro sobre el cual girar, un eje sobre el cual soste-

nerse y elevarse, la creación se pone en movimiento; el Tao engendra y la virtud nutre (Tao Te 

King, capítulo LI). Cuando las fuerzas iguales y opuestas se equilibran dinámica y armónica-

mente, lo que es y lo que existe se unifica. En este Yin-Yang, el centro y eje reside en el ser 

humano; es nuestra la capacidad y la responsabilidad de elevarnos desde la materia hasta el 

espíritu, para permitir que lo trascendente descienda a cada uno; de encontrar el sentido e 

impulsarnos en nuestra existencia para alcanzar lo sagrado, de unificar nuestra personalidad 

con lo eterno que reside en cada uno. Es nuestro el deber de armonizar los aparentes extremos 

opuestos, ponerlos en movimiento y darle vida a un mundo mejor. ~  
 

Franco P. Soffietti 

 

minación, análogo a la contemplación de la que 

muchos siglos después hablaría Plotino. La ética 

para Lao Tsé, era la manifestación del Tao, la 

recta acción de la que hablara Buda. 

Así, para Confucio, uno de los extremos en esta 

imaginaria línea de la filosofía china, el deber del 

ser humano, residía en despertar la ética y dejar 

vivir en uno los valores atemporales, para de esta 

forma contribuir al orden, la justicia y la armonía 

en los pueblos; el ser ético fructificaba en una so-

ciedad equilibrada y organizada según la natura-

leza, lo que permitía construir civilizaciones y vi-

vir perpetuando los ideales más elevados de 

unión, de descubrimiento y de desarrollo, ideales 

de humanidad. Por contrapartida, Lao Tsé soste-

nía que era en la esencia donde había que hacer 

foco, ya que el Tao manifestado estaba sujeto a 

mutar constantemente. 

Para el Sabio Viejo, en su enigmática y sintética 

manera de entender la esencia y la creación, el in-

dividuo conciente debía encontrarse en el Tao, 

despertar la intuición y vivir de tal forma que lo 

divino pudiera encontrar reflejo en la personali-

dad y descender a ésta. Mientras que, para Confu-

cio, expresándolo racionalmente y de modo clari-

ficador, el destino humano estaba esencialmente 

ligado a vivir una vida en el desarrollo de las vir-

tudes manifestándolas en la sociedad con el fin de 

despertar el humanismo y la armonía en el pue-

blo, construirse y vencerse a uno mismo para 

vencer al tiempo. 

Pero como todos los extremos y los opuestos 

sólo son aparentes si se logra voltear la mirada y 

observar con los ojos del alma, como la dualidad 

es característica de lo sensible y no de lo ideal, es-

tos filósofos que presentaron doctrinas tan dife-

rentes, conforman el yin y el yang de la filosofía 

China. 

Cuando los extremos encuentran un centro so-

bre el cual girar, un eje sobre el cual sostenerse y 



   

ETIMOLOGÍA 

El término generosidad proviene del latín y está constituido de la siguiente ma-

nera: por el sufijo -dad, indicando cualidad; el sufijo -sos que da referencia de abun-

dancia; comenzando con el prefijo gen- cuyo significado es generar, dar luz, dar 

vida. 

Por lo que generosa es aquella persona que genera, que crea en abundancia, que 

da vida. En la naturaleza, como no puede inventarse nada nuevo más allá de lo que 

ya existe, una creación es toda transformación cuyo fin resulte útil a uno mismo, 

que a la vez sea útil para la sociedad en que se vive y de manera armónica con la 

naturaleza misma. 

GENEROSIDAD  

¿Será que generoso es aquel que logra dar lo mejor 

de sí sobreponiéndose a sus deseos egoístas por un 

bien común ? 

Equipo de RevistAcrópolis 
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¿De dónde VENIMOS los  

AMERICANOS? 
americanos tomando siempre como ob-

viedad que en algún momento este con-

tinente fue habitado por extranjeros. 

Pero, es preciso preguntarse: ¿De 

dónde venimos los americanos? ¿Vini-

mos de algún lado o siempre estuvimos 

sobre estas tierras? ¿El territorio siem-

pre se mantuvo igual o cambió al tras-

currir del tiempo? 

En esta búsqueda de intentar cono-

cer cuáles son los -no tan nuevos- oríge-

nes de estas culturas, el filósofo argen-

tino Jorge Ángel Livraga en una confe-

rencia dictada en Madrid, España en el 

ÁđÏ ρωχτ Ù ÔÉÔÕÌÁÄÁȡ ȰAntiguas Civili-

zaciones en Américaȱ ÄÉÃÅȡ ȰTratemos 

de utilizar el sentido común. Si quisiéra-

mos conocer el origen de alguna organi-

zación, lo correcto sería preguntar a sus 

creadores o continuadores más cerca-

nos, quienes a pesar de su alienación 

particular al respecto- podrían aportar 

Es llamativo pensar, según se cree 

hoy, que personajes con arcos y flechas 

de madera, con hachas de piedra, co-

rriendo semidesnudos por la selva, hu-

bieran podido crear construcciones que 

sobrevivieran al inexorable paso del 

tiempo, al cual habían logrado interpre-

tar y predecir a través de complejos sis-

temas de numeración y calendarios as-

tronómicos más exactos que el grego-

riano, el que hoy se utiliza casi en todo 

mundo occidental. 

Estamos acostumbrados a definir al 

continente americano como el nuevo 

ÃÏÎÔÉÎÅÎÔÅȟ Å ȰÉÎÄÉÏÓȱ Á ÌÏÓ ÈÁÂÉÔÁÎÔÅÓ 

del momento cercano al año 1500 de 

nuestra época, basados en la visión mo-

derna europea. De tal modo es así que 

los científicos han gastado toneladas de 

tinta para argumentar el origen de los 

americanos tomando siempre como ob-

viedad que en algún momento este con-
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Chac Mool contemplando el Templo de Kukulkán en Chichén Itzá, México. 



   

Pirámide de Tikal (Yax Mutal), Guatemala. 

través de grandes cambios geológicos 

conocidos hoy por la ciencia, dotando a 

estos pueblos de una antigüedad difícil 

de imaginar. 

Cuentan que las primeras poblacio-

nes provenían desde la dirección en la 

que el sol se asoma, de un territorio lla-

ÍÁÄÏ Ȱ!ÚÔÌÜÎȱȟ ÃÕÙÏ ÏÒÉÇÅÎ ÇÅÏÇÒÜÆÉÃÏ Ù 

etimológico muestra similitudes con la 

Atlántida mencionada por Platón en su 

diálogo Critias. Este origen foráneo 

puede verse también en los mitos de 

Quetzalcóatl; en la Isla de Pascua, 

donde una tradición cuenta que, al lle-

gar desde pueblos lejanos, Manú Antara 

encontró antiguos monumentos ya 

existentes y construyó nuevos.  A su 

vez, tradiciones egipcias también con-

taban sobre un continente donde ha-

bían florecido grandes civilizaciones; 

en los Puranas hindúes aparecen refe-

ÒÅÎÃÉÁÓ ÓÏÂÒÅ ÕÎÁ ÉÓÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ Ȱ,ÁÎËÁȱȟ 

ubicada en lo que hoy es el océano 

atlántico, donde algunas características 

son comunes a las encontradas en tra-

diciones incaicas. Otras similitudes se 

encuentran también en pueblos japone-

ses, chinos, africanos y americanos. 

En palabras de Jorge Ángel Livraga, 

ÆÕÎÄÁÄÏÒ ÄÅ .ÕÅÖÁ !ÃÒĕÐÏÌÉÓȡ Ȱ4ÏÄÁÓ 

estas tradiciones, que pueden ser atri-

buidas a la imaginación de los pueblos 

primitivos, tienen una cualidad muy es-

ÐÅÃÉÁÌȡ ÌÁ ÃÏÉÎÃÉÄÅÎÃÉÁɉȣɊȢ 0ÏÄÒþÁÍÏÓ 

suponer que esos pueblos antiguos se 

nos, quienes a pesar de su alienación 

particular al respecto, podrían aportar 

más datos acerca de si mismos que al-

guna otra persona exterior al orga-

nismo. De la misma manera, lo más co-

rrecto es preguntar a esos mismos pue-

blos cual ha sido su origen o cuáles son 

sus tradiciones al respecto. Trataremos 

ÄÅ ÈÁÃÅÒ ÕÎ ÒÅÓÕÍÅÎ ÄÅ ÅÌÌÁÓȣȱȢ 

Al preguntar a los pueblos sobre sus 

orígenes y tradiciones, ellos cuentan 

que lo que se conoce sobre sus culturas 

son restos de antiguas, muy antiguas ci-

vilizaciones. Cuentan que las tierras y 

mares no eran como hoy se conocen, lo 

que permite pensar que perduraron a 

través de grandes cambios geológicos 

conocidos hoy por la ciencia, dotando a 

estos pueblos de una antigüedad difícil 

de imaginar. 

Construcciones incaicas erigidas sobre 

cimientos más antiguos. 
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ÐÅÃÉÁÌȡ ÌÁ ÃÏÉÎÃÉÄÅÎÃÉÁ ɉȣɊȢ 0ÏÄÒþÁÍÏÓ 

suponer que esos pueblos antiguos se re-

lacionaron y que la tradición pasó de 

ÕÎÏÓ Á ÏÔÒÏÓ ɉȣɊȢ /ȟ ÑÕÅ ÅÎ ÅÌ ÆÏÎÄÏ ÄÅ 

cada tradición existe algo así como un 

pedestal de verdadȱȢ 

Si, para ayudarnos en esta búsqueda 

de los orígenes americanos, nos remon-

táramos a descubrimientos arqueológi-

cos, veríamos que los mayores logros 

en Egipto, por ejemplo, se dieron en las 

primeras dinastías. En América la situa-

ción es análoga, si se observa con ojos 

de filósofo. En Cuzco, por citar una ciu-

dad conocida mundialmente, y similar a 

lo que ocurre en grandes ciudades eu-

ropeas, hoy persisten iglesias y cons-

trucciones administrativas reconstrui-

das sobre templos y edificios antiguos 

ya existentes por los nuevos habitantes, 

en este caso por los españoles. Al bajar 

gar desde pueblos lejanos, Manú Antara 

encontró antiguos monumentos ya 

existentes y construyó nuevos.  A su 

vez, tradiciones egipcias también con-

taban sobre un continente donde ha-

bían florecido grandes civilizaciones; 

en los Puranas hindúes aparecen refe-

ÒÅÎÃÉÁÓ ÓÏÂÒÅ ÕÎÁ ÉÓÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ Ȱ,ÁÎËÁȱȟ 

ubicada en lo que hoy es el océano 

atlántico, donde algunas características 

son comunes a las encontradas en tra-

diciones incaicas. Otras similitudes se 

encuentran también en pueblos japone-

ses, chinos, africanos y americanos. 

En palabras de Jorge Ángel Livraga, 

ÆÕÎÄÁÄÏÒ ÄÅ .ÕÅÖÁ !ÃÒĕÐÏÌÉÓȡ ȰTodas 

estas tradiciones, que pueden ser atri-

buidas a la imaginación de los pueblos 

primitivos, tienen una cualidad muy es-

pecialȡ ÌÁ ÃÏÉÎÃÉÄÅÎÃÉÁɉȣɊȢ 0ÏÄÒþÁÍÏÓ 

suponer que esos pueblos antiguos se 
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Viaje de los aztecas desde Aztlán. Códice Boturini, siglo XVI. 


